
L I T E R A T U R A

Greguerías

- Nadie busque en las greguerías una línea de pensamiento continuado ni una ni una coherencia ideoló­
gica, porque las greguerías son como esos niños mimados que no saben lo que quieren.

- Tenía un corazón tan grande que tuvo que ponerle plantillas.

- La tortilla escocesa normal es la de medio huevo.

- Le fastidiaba mucho que su enamorado estuviera siempre con lo de sus labios de rubí pero nunca le 
regalará uno.

- Aquella mujer mellada tenia dientes de perlas pero le fallaba el broche.

- Nunca se ha querido divulgar que el «Caballero de la mano en el pecho» se quedó así para toda la 
vida.

- Aquel mal poeta dejaba cada año a la Primavera para el arrastre.

- Puchero contestatario: Comienza a burbujear hasta que logra derribar la tapadera.

- En el cuadro de «Las lanas», a! marqués de Spínola sólo le falta regalarle un puro a Justino de 
Nassau.

- En esos momentos de intimidad con tu cajero automático es cuando de verdad compruebas si te quiere 
o no.

- El que las estatuas de los personajes públicos se hagan a una escala mayor del natural nos perjudica 
a todos los demás.

- Aquellas pupilas negras y  diminutas le hacían cara de langosta.

- El torero va vestido como va vestido sólo para que el toro se confíe.

- Un jardín botánico es un trozo de Paraíso Terrenal Heno de cartelitos en latín.

- Empeñarse en que todos los conejos hablen -como el de Alicia en Wonderland- es no conocer Ia reali­
dad de la vida.

- Cuando hablaba por teléfono se le notaba enseguida si lo hacía con personas ricas o no tanto.

- El helicóptero merecía ser bicho.

- El hipo se llama hipo porque es, un poco, como montar a caballo.

- El Tarot está formado por las pesadillas de la baraja española.

- Perdió la mitad de su vida en «coger postura».
Carlos Flores
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